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Resumen: La zona de Tierras de Antequera se sitúa entre los dos principales focos de investigación de 
la Prehistoria Reciente de la Península Ibérica: el so y el se. Este carácter limítrofe o periférico, unido a una 
tradicional escasez de evidencias metalúrgicas en la zona, contribuyó a generalizar la idea de que el metal ma-
lagueño era sistemáticamente importado de otras regiones. No obstante, a principios de los años 90 el Proyecto 
de Investigación Arqueometalúrgica de la Provincia de Málaga demostró la existencia de recursos minerales de 
cobre potencialmente explotables en la provincia, y de los principales elementos de la cadena de producción 
metalúrgica en varios yacimientos del iii y ii milenios ac. Asimismo, intervenciones arqueológicas recientes 
han vuelto a poner de actualidad la cuestión al documentar hallazgos de producción metalúrgica prehistórica 
en el corazón de las Tierras de Antequera, forzándonos a replantearnos nuestras teorías sobre el modelo de 
apropiación de recursos cupríferos de estas comunidades. 
En este trabajo revisamos las evidencias arqueometalúrgicas prehistóricas, presentamos nuevos datos de 
composición e isótopos de plomo, y a la luz de los últimos hallazgos realizamos una aproximación al papel 
socioeconómico que esta desempeñó, en su contexto andaluz y especialmente en relación a los principales focos 
metalúrgicos. 
Palabras clave: Edad del Cobre; Edad del Bronce; Málaga; mineralizaciones de cobre; producción metalúr-
gica; isótopos de plomo; análisis de composición.
Abstract: Tierras de Antequera is located between the two main research foci of the Iberian Late Pre-
history: the Southwest and the Southeast. This peripheral nature, coupled with a shortage of metallurgical 
evidence in the area, contributed to generalize the idea that Malaga was systematically importing metals from 
other regions. However, the Project Investigación Arqueometalúrgica de la Provincia de Málaga showed the 
existence of both copper outcrops potentially exploitable by prehistoric societies, as well as significant archaeo-
metallurgical by-products in several sites from the 3rd and 2nd millennium bc. Moreover, recent archaeological 
excavations have documented prehistoric metallurgical by-products in the core of Tierras de Antequera. This 
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1. Introducción1
Los terrenos que conforman la provincia de Má-
laga han constituido tradicionalmente una especie 
de tierra de nadie para la investigación sobre la Pre-
historia Reciente del s peninsular, que ha centrado 
su atención en determinadas áreas geográficas a las 
que se atribuyó el papel protagonista de los procesos 
históricos que se desarrollan en esta época, tanto 
desde el punto de vista de la caracterización cultural 
como, en definitiva, de los recursos necesarios para 
potenciar el conocimiento real de su pasado (Ro-
dríguez-Vinceiro et al., 1992). Más recientemente, 
otros investigadores inciden (Morgado et al., 2013) 
en parecidos argumentos para reivindicar una ma-
yor atención sobre otra de las supuestas periferias de 
tales nodos centrales de la dinámica de este proceso 
histórico: el Poniente Granadino. En ambos casos 
se trata de poner de manifiesto la polarización de la 
investigación sobre el iv a ii milenio ac sobre deter-
minadas zonas, en detrimento de otras que no han 
gozado nunca del grado de visibilidad que pudiera 
corresponderles por la importancia y riqueza de su 
patrimonio arqueológico.
1 Este trabajo ha sido respaldado por una Marie Cu-
rie Intra European Fellowship del 7th Programa Marco 
de la Comunidad Europea, el Programa de Captación de 
Talento ugr-Fellow, el proyecto i+d Metal y ámbar: modelos 
de circulación de materias primas en la Prehistoria Reciente 
de la Península Ibérica (har2017-82685-r) financiado por 
el Ministerio de Economía y Competitividad y ha contado 
con una serie de subvenciones concedidas por la Conseje-
ría de Cultura de la Junta de Andalucía para la realización 
del trabajo de campo y analíticas que conforman su base 
documental. Los autores agradecen el apoyo técnico y hu-
mano de los sgiker de la upv/ehu y la financiación europea 
(feder y esf).
Volviendo a la provincia de Málaga, uno de los 
aspectos en los que se notan especialmente estas 
carencias es en el de la investigación arqueometa-
lúrgica. Para esta parcela de la investigación, la po-
larización se-so adquiere un nuevo matiz, ya que 
nos encontramos, además, entre los dos principales 
focos metalúrgicos del s de la Península Ibérica, 
cuya abundancia en recursos minerales ha sido cla-
ve en el devenir de sus respectivas dinámicas histó-
ricas. Por contra, la tradicional escasez de eviden-
cias metalúrgicas locales en comparación con estas 
dos zonas contribuyó a generalizar la idea de que el 
metal malagueño era sistemáticamente importado 
de otras regiones andaluzas, especialmente del se.
En este contexto, en el que algunos investiga-
dores comenzaban ya a considerar la posibilidad 
de la existencia de una producción metalúrgica 
local en yacimientos como El Llano de la Virgen, 
Coín (Marqués, 1984), se desarrolló el Proyecto de 
Investigación Arqueometalúrgica de la provincia 
de Málaga (1989-1993) partiendo, esta vez, no de 
los restos encontrados en los yacimientos arqueoló-
gicos, sino de la prospección de los recursos mine-
rales cupríferos en los metalotectos susceptibles de 
albergar estas mineralizaciones, gracias al estudio 
de las hojas correspondientes a Málaga del Mapa 
Geológico de España, escala 1: 50.000 –serie mag-
na– y el Mapa Metalogenético de España, escala 1: 
200.000 (Rodríguez-Vinceiro et al., 1992: 217-242; 
1998: 155-172; Rodríguez-Vinceiro, 2003), que re-
cogió información suficiente para plantear la hipó-
tesis de la existencia de una explotación local de los 
limitados y puntuales recursos minerales de cobre 
existentes en la comarca de los Montes de Málaga, 
identificada como el afloramiento más extenso del 
Complejo Maláguide de las Zonas Internas de las 
Cordilleras Béticas. Se reconocía, además, aunque 
fact has forced us to reassess the topic and rethink our hypothesis on the models of copper production by these 
communities.
In this paper we review prehistoric archaeometallurgical evidence, present new elemental composition 
information as well as lead isotope analyses and, in light of recent findings, we approach the socio-economic 
role that copper production played in its broader Andalusian context and especially in relation to the two main 
metallurgical foci.
Key words: Copper Age; Bronze Age; Málaga; copper outcrops; copper production; lead isotope analyses; 
elemental composition analyses.
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no formaba parte del ámbito del proyecto, la exis-
tencia de indicios de metalurgia en Ronda (Aguayo 
et al., 1987)2 y otras mineralizaciones asociadas al 
dominio geológico Alpujárride Occidental en la Se-
rranía de Ronda y en los macizos peridotíticos de 
Ojén, Carratraca y Mijas (Romero, 2003).
2. Indicios de minería prehistórica  
en las Tierras de Antequera
Esta hipótesis sobre la existencia de una produc-
ción metalúrgica local de raíz maláguide se apoyaba 
en las siguientes evidencias geológicas y arqueológicas:
•	 Existencia	de	unos	recursos	minerales	cupríferos	
que, aunque diseminados e incapaces de sopor-
tar una explotación continuada y a gran escala 
–y por estos motivos omitidos muchas veces en 
la cartografía geológica–, se concentran en dis-
tintos puntos de su geografía debido a anomalías 
geoquímicas relacionadas con fenómenos hidro-
termales causados por procesos de vulcanismo 
que afectaron a los estratos inferiores del Malá-
guide, hasta constituir pequeños afloramientos 
susceptibles de ser beneficiados superficialmen-
te, sin necesidad de complejos sistemas de explo-
tación minera (Rodríguez Vinceiro, 2003: 303).
•	 Evidencia	en	ellos	de	una	actividad	minera	que	se	
manifiesta a través de pequeñas trincheras y catas 
en las que están ausentes las huellas de barrenos y 
otros indicios de minería moderna. Ninguna de 
ellas ha sido excavada ni ha aportado evidencias 
directas e incuestionables de su cronología pre-
histórica, aunque se han recuperado en ellas los 
siguientes indicios que las pueden relacionar con 
la prehistoria: un fragmento de machacador sobre 
roca ultrabásica y una posible base de molturación 
realizada en grauvaca en las minas de Casacara, 
en Casabermeja (Rodríguez-Vinceiro et al., 1991: 
76). Varios fragmentos de martillos recuperados 
2 Gómez Ramos, P.: La tecnología de fundición de me-
tales en la pre- y protohistoria de la Península Ibérica. Tesis 
doctoral microfilmada presentada en 1996 en Univ. Autó-
noma de Madrid.
en las cercanías de mineral en bruto machacado 
y cerámica a mano bruñida en las minas de la 
Peluca (Fernández-Rodríguez et al., 1992: 135); 
diversos fragmentos de material cerámico y lítico 
en la mina de Arroyo Teatinos (Fernández-Ro-
dríguez et al., 1992: 136); restos de cerámica a 
mano en la mina Boticario ii (Fernández-Ro-
dríguez et al., 1992: 137); un machacador en la 
mina de Arroyo Zapateros (datos inéditos), y, por 
último, varias mazas de minero realizadas sobre 
diabasa en las minas del Cortijo de las Tormen-
tas –datos inéditos–, todas ellas localizadas en el 
término municipal de Málaga.
•	 Existencia	en	 los	yacimientos	arqueológicos	de	
distintas pruebas de actividad metalúrgica, que 
en el caso de El Castillejo (Almogía) y de Cerro 
de Los Peñones y Colmenar abarcan toda la ca-
dena productiva metalúrgica, desde el mineral 
hasta el objeto acabado. 
Por tanto, no hay, hasta la fecha, evidencias di-
rectas de minería prehistórica en los Montes de Má-
laga, aunque sí indicios suficientes para proponer 
su existencia como hipótesis de trabajo y evaluar la 
pertinencia de dicha hipótesis utilizando, como evi-
dencia indirecta, el método de isótopos de plomo, 
que permite correlacionar tanto el metal acabado 
como el resto de los elementos que intervienen en 
el proceso metalúrgico con las mineralizaciones de 
las que pudieron proceder. Este análisis se basa en la 
proporción de los cuatro isótopos del plomo –204Pb, 
206Pb, 207Pb y 208Pb– presentes en los depósitos mi-
nerales y su correlación con las proporciones isotó-
picas de los restos arqueológicos. Los fundamentos 
del método en su aplicación a la arqueología han 
sido expuestos con suficiente precisión en distintas 
publicaciones (Stos-Gale, 1990; Budd et al., 1996; 
Gale y Stos-Gale, 1996; Hunt, 1998 y 2003; Ixer, 
1999; Montero y Hunt, 2006; Pernicka, 2014) por 
lo que no resulta necesario referirlos aquí, simple-
mente señalaremos el hecho de que una vez que el 
mineral es depositado, su composición isotópica no 
se verá modificada en los subsiguientes procesos 
metalúrgicos –a excepción del reciclado y la mezcla 
de minerales– y por lo tanto constituye una especie 
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de ‘huella digital’ de la mineralización. Por tanto, 
la comparación de la proporción isotópica de los 
restos arqueológicos y las muestras geológicas cons-
tituye, a día de hoy, el método más fiable para los 
estudios de procedencia. Este método puede acom-
pañarse de un estudio de elementos traza, aunque 
esto no es siempre posible. En este caso, los análisis 
de composición elemental los realizamos mediante 
la técnica de fluorescencia de rayos x empleando un 
equipo portátil, lo que nos permite la realización de 
análisis de composición superficial de los restos ar-
queológicos sin necesidad de extracción de muestra.
3. Datos analíticos 
Para contrastar la hipótesis de partida se han 
utilizado varios conjuntos de datos analíticos de 
distinta procedencia:
— Análisis de isótopos de plomo publicados de 
muestras procedentes de objetos arqueológicos 
de yacimientos del se: Almizaraque, El Barran-
quete, Terrera Ventura y Murviedro (Monte-
ro-Ruiz y Murillo-Barroso, 2010; Stos-Gale et 
al., 1999; oxalid).
Fig. 1. Procedencia de los análisis de isótopos de plomo de la provincia de Málaga (a = asentamiento; n = necrópolis; m = 
mina): 1. Peña de Hierro (a); 2. El Castillejo (a); 3. Alcaide (n); 4. Marimacho (a); 5. Cortijo del Tardón (n); 6. Peñón 
del Oso (a); 7. Los Peñones (a); 8. Cerro García (a); 9. Olías (m); 10. Casacara (m); 11. Lagar de las Ánimas (m); 12. 
Arroyo Negrete (m).
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— Análisis de isótopos de plomo procedentes de las 
mineralizaciones del s de la Península Ibérica, 
en parte inéditos, aunque en su mayoría publica-
dos: Sierra Morena, Valle de Los Pedroches-Al-
cudia (Hunt et al., 2012; Klein et al., 2009; Ar-
boledas et al., 2006; Santos et al., 2004; Tornos 
and Chiarada, 2004); el se (Graeser y Friedrich, 
1970; Dayton y Dayton, 1986; Arribas Jr. y 
Tosdal, 1994; Stos-Gale et al., 1995, 1999; 
Klein et al., 2009; Montero-Ruiz y Muri-
llo-Barroso, 2010); y el so (Marcoux, 1998; 
Stos-Gale et al., 1995; Hunt, 2003).
— Conjunto de 36 análisis de isótopos de plo-
mo inéditos. 14 sobre muestras minerales tan-
to geológicas como recuperadas en contextos 
arqueológicos y 22 sobre restos arqueológi-
cos de producción metalúrgica, procedentes 
de diversas localizaciones de la provincia de 
Málaga (Figs. 1 y 2).
Los análisis han podido realizarse gracias a 
una subvención concedida por la Consejería de 
Cultura de la Junta de Andalucía y han sido 
elaborados por el Servicio de Geocronología de 
la Universidad del País Vasco. A continuación, 
se presentan los resultados de las analíticas, 
realizadas sobre los siguientes materiales: 
— 5 sobre muestras minerales procedentes de 
afloramientos cupríferos de los Montes 
de Málaga con aprovechamiento minero 
–Arroyo Negrete, Lagar de las Ánimas, 
Casacara y Olías-El Ángel– (Fig. 3).
— 9 sobre muestras minerales recuperadas 
en los distintos yacimientos arqueológicos 
de la zona de estudio –El Castillejo, Cerro 
García, Peña de Hierro y Cerro de Los Pe-
ñones– (Fig. 4).
— 22 obtenidos de restos arqueológicos –ele-
mentos de la cadena de producción y obje-
tos acabados– procedentes también de los 
yacimientos ubicados en las Tierras de 
Antequera: asentamientos de El Castille-
jo, Cerro de los Peñones, Peñón del Oso 
y Marimacho y necrópolis de Alcaide y 
Cortijo de El Tardón –cf. apartado 6–.
Fig. 2. Algunas de las muestras analizadas: a) mineral de cobre 
procedente de El Castillejo (Almogía, Málaga), sondeo de 
1993, Corte 1, Nivel iii; análisis de isótopos de plomo en la 
Fig. 4, n.º de inv. ec-122; b) fragmento de crisol procedente 
de El Castillejo (Almogía, Málaga), sondeo de 1993, Corte 
1, Nivel iii; análisis xrf pa 11883 inédito: Fe: 2.70, Ni: nd, 
Cu: 0.27, Zn: nd, As: 0.11, Ag: nd, Sn: nd, Sb: nd, Au: 
-, Pb: 0.02, Bi: nd;  c) fragmento de escoria procedente de 
El Castillejo (Almogía, Málaga), sondeo de 1993, Corte 1, 
Nivel v; análisis de isótopos de plomo en la Fig. 5, n.º de 
inv. ec-113; d) fragmento de crisol procedente de Marimacho 
(Antequera, Málaga), excavación de 1997, Corte 1, Nivel 4; 
análisis pxrf cualitativo inédito: P: nd, S: nd, Cl: nd, K: nd, 
Ca: nd,  Ti: 0.1,  Mn: tr,  Fe: 1.9,  Co: nd,  Cu: 7.3,  Zn: tr, 
As: tr,  Ag: nd, Sn: nd,  Sb: nd,  Ba: nd, Pb: nd. 
Mina Localidad Inventario 206Pb/204Pb 207Pb/204Pb 208Pb/204Pb 207Pb/206Pb 208Pb/206Pb
Olías-El Ángel Málaga mo-1 18,724 15,665 39,029 0,83662 2,08441
Casacara Colmenar mc-1 18,546 15,646 38,640 0,84365 2,08343
Lagar de las Ánimas Málaga la-1 19,234 15,690 38,690 0,81613 2,01251
Lagar de las Ánimas Málaga la-2 19,117 15,714 38,812 0,82200 2,03023
Arroyo Negrete Málaga an 18,612 15,800 39,028 0,84891 2,09693
Fig. 3. Análisis de isótopos de plomo de afloramientos cupríferos de Montes de Málaga.
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— Datos procedentes de actividades arqueológicas 
preventivas aportados por excavaciones realizadas 
por la empresa Taller de Investigaciones Arqueo-
lógicas sl: dos analíticas procedentes de El Silillo 
y una de El Comandante, ambos yacimientos de 
encuentran en el término municipal de Anteque-
ra (Fernández-Rodríguez et al., 2014a).
4. Fuentes de aprovisionamiento: el Maláguide
De entre las fuentes potenciales de suministro 
de recursos cupríferos que se disponen alrededor de 
las Tierras de Antequera, la comarca de Los Montes 
de Málaga es, a la vez, la más cercana y la más des-
conocida. La unidad topográfica de Los Montes de 
Objeto Inventario Yacimiento 206Pb/204Pb 207Pb/204Pb 208Pb/204Pb 207Pb/206Pb 208Pb/206Pb
Mineral Cu ec-114  El Castillejo 18,484 15,657 38,652 0,84705 2,09113
Mineral Cu ec-115  El Castillejo 20,132 15,764 38,745 0,78306 1,92460
Mineral Cu ec-122  El Castillejo 18,645 15,656 38,638 0,83968 2,07228
Mineral Cu ec-124  El Castillejo 20,099 15,769 38,857 0,78453 1,93323
Mineral Cu cg-3 Cerro García 18,478 15,641 38,513 0,84645 2,08426
Mineral Cu ph-2 Peña de Hierro 18,654 15,676 38,924 0,84035 2,08656
Mineral Cu cp-7 Los Peñones 18,455 15,627 38,377 0,84679 2,07957
Mineral Cu cp-8 Los Peñones 18,900 15,679 38,832 0,82958 2,05455
Mineral Cu cp-9  Los Peñones 18,789 15,669 38,714 0,83396 2,06050
Fig. 4. Análisis de isótopos de plomo de minerales procedentes de yacimientos arqueológicos de Tierras de Antequera.
Rd ID Procedencia P S Cl K Ca Ti Mn Fe Co Cu Zn As Ag Sn Sb Ba Pb
#2 21 Casacara (m) 2.8 0.5 0.2 0.3 tr tr tr 0.4 nd 9.5 0.1 tr nd nd nd nd tr
#3 21 Casacara (m) 1.2 0.5 tr 0.1 nd tr tr 0.3 tr 6.5 0.1 tr nd nd nd nd tr
#4 32.10 Casacara (m) 3.9 29.0 nd nd 0.1 nd tr 45.5 tr 21.1 0.1 tr nd nd nd nd nd
#5 32.10 Casacara (m) 6.8 27.2 0.3 nd 0.7 nd 0.8 37.9 0.2 25.6 tr tr nd nd nd nd nd
#6 20.1 Casacara (m) 6.2 1.7 0.2 0.8 0.3 0.1 tr 31.2 0.0 28.7 tr tr nd nd nd nd tr
#7 20.1 Casacara (m) 11.1 2.3 0.4 0.4 0.4 0.1 tr 34.6 0.1 45.6 tr tr nd nd nd nd tr
#8 20.2 Casacara (m) 8.0 8.5 0.5 1.3 1.9 tr 0.1 15.7 tr 63.2 0.2 0.1 nd nd nd nd tr
#9 20.2 Casacara (m) 9.0 2.7 0.4 2.6 1.4 tr 0.2 12.9 tr 70.0 0.2 tr nd nd nd nd tr
#10 19.2 Casacara (m) 5.9 1.4 0.3 2.2 0.6 0.2 1.2 8.3 0.2 43.7 0.6 tr nd nd nd nd tr
#11 10.1 Casacara (m) nd 1.0 0.1 0.2 19.5 tr tr tr tr 16.9 0.9 1.4 tr nd tr 0.5 0.1
#12 10.1 Casacara (m) nd 2.9 0.3 0.5 53.5 tr 0.5 0.1 0.2 32.9 3.3 4.5 tr nd tr 0.7 0.1
#14 10.2 Casacara (m) nd 3.9 0.3 0.4 42.1 0.1 0.1 0.1 tr 42.2 4.1 5.6 tr nd tr 0.4 0.1
#15 30.5 Lagar de los Huescas (m) 5.8 1.6 0.4 6.7 0.3 0.6 tr 1.0 nd 39.0 tr tr nd nd tr nd nd
#16 3.1 Lagar de los Huescas (m) nd nd nd 0.5 nd tr tr 1.8 nd 1.6 nd tr nd tr nd nd nd
#17 1 Caserón Palomeras (m) 10.8 19.1 0.6 0.9 0.3 0.1 tr 3.7 nd 24.1 39.7 nd nd nd nd nd 0.2
#18 1 Caserón Palomeras (m) 9.1 17.9 0.6 0.9 0.3 0.1 tr 3.9 nd 27.7 38.8 tr nd tr nd nd 0.2
#19 34 Lagar de las Ánimas (m) 10.8 4.0 0.7 1.4 0.3 0.2 tr 0.6 nd 81.7 tr nd tr tr nd nd tr
#20 34 Lagar de las Ánimas (m) 12.1 3.7 0.7 2.9 1.5 0.5 tr 1.1 nd 80.3 tr nd tr nd nd nd tr
#21 33.8 Lagar de las Ánimas (m) 12.1 3.9 0.6 3.0 0.3 0.6 tr 0.4 nd 78.4 0.1 nd tr tr nd nd tr
#29 21.1 Peñas de Cabreras (af ) nd 1.8 tr 1.6 0.9 0.3 0.5 tr tr 3.7 0.3 0.2 tr nd tr 0.4 tr
#32 5.1 Santopitar (m) nd 28.4 0.3 nd 0.1 nd tr 44.9 nd 15.4 tr tr tr nd nd nd nd
#33 5.2 Santopitar (m) 5.0 1.8 0.3 0.5 0.8 0.1 11.9 10.9 2.3 35.4 1.1 tr nd nd nd nd 0.1
#34 18.1 Los Bravos (m) 4.5 0.8 0.2 0.3 1.7 0.2 tr 5.5 nd 23.9 tr tr nd nd nd nd tr
#35 18.2 Los Bravos (m) 3.4 0.6 tr 0.5 2.3 0.2 tr 4.8 nd 9.6 tr tr nd nd nd nd tr
#36 5.6 El Ángel (m) 6.6 1.2 0.3 5.9 0.2 0.9 tr 0.8 nd 32.8 nd tr nd nd nd nd nd
#37 28 El Ángel (m) nd 0.6 0.1 nd tr tr 0.1 1.7 tr 2.3 nd 0.1 nd nd nd nd tr
© Universidad de Salamanca Zephyrus, LXXXI, enero-junio 2018, 93-115
 F. Rodríguez, M. Murillo, L.-E. Fernández e I. Montero / Metalurgia prehistórica en Tierras de Antequera… 99
Málaga forma parte del Complejo Maláguide, del que 
constituye su principal afloramiento. No obstante, 
su distribución espacial es bastante irregular (Méri-
da, 1997), pues se extiende por numerosos puntos de 
Rd ID Procedencia P S Cl K Ca Ti Mn Fe Co Cu Zn As Ag Sn Sb Ba Pb
#38 4 Arroyo Negrete (m) nd 0.7 nd 1.5 0.7 0.1 nd 0.6 nd 2.2 nd tr nd nd nd nd tr
#39 15.1 Arroyo Matamoros (m) 3.0 4.0 0.3 1.0 2.6 0.1 tr 0.6 tr 15.1 0.1 tr nd nd nd nd nd
#40 15.1  Arroyo Matamoros (m) 2.1 2.8 0.2 1.6 1.9 0.2 0.3 1.4 tr 12.5 0.1 tr nd nd nd nd tr
#41 29 Cerro García (as) 11.1 17.7 0.7 0.6 0.2 0.2 0.1 4.3 nd 51.6 nd tr nd nd nd nd nd
#42 27 Cerro Coronado (m) 1.5 3.0 0.5 4.9 2.4 0.7 0.2 22.3 nd 52.2 0.2 tr nd nd tr nd tr
#43 25 Peñones (as) nd nd nd nd 0.2 nd nd 34.5 nd 11.9 nd tr nd nd nd nd nd
#45 26 Peña de Hierro (as) 13.0 3.4 0.9 0.3 0.3 0.2 0.1 17.6 0.1 64.0 1.0 nd nd nd nd nd tr
Fig. 5. Análisis pxrf cualitativos de muestras minerales de Montes de Málaga. Resultados en % en peso. No se presentan 
normalizados, la diferencia a 100 la componen elementos ligeros. Los análisis que comparten identificación (id) 
corresponden a una misma muestra. Nd = no detectado; tr = trazas. (m) = mina; (af) = afloramiento; (as) = asentamiento.
Fig. 6. Localización de las muestras minerales de Montes de Málaga analizadas mediante pxrf cualitativos: 1) Casacara; 2) 
Peñas de Cabrera; 3) Arroyo Matamoros; 4) Caserón de las Palomeras; 5) Lagar de los Huescas; 6) Arroyo Negrete; 7) 
Santopitar; 8) Los Bravos; 9) El Ángel; 10) Cerro Coronado; 11) Lagar de las Ánimas; 12) Cerro García; 13) Peñones; 
14) Peña de Hierro.
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las Cordilleras Béticas, sobre todo en la provincia de 
Málaga –donde aflora como retazos discontinuos 
y jalonados por formaciones alpujárrides o afines–, 
aunque cuenta también con afloramientos impor-
tantes entre las depresiones de Granada y Guadix, 
en la zona nororiental de la provincia de Almería y 
en parte de la de Murcia (Mapa Geológico de Espa-
ña, serie magna, hojas 974, 952, 975). 
Los recursos minerales cupríferos no son espe-
cialmente abundantes en el Maláguide, no obs-
tante, se encuentran pequeñas áreas mineralizadas 
diseminadas por toda su extensión, ofreciendo re-
cursos que, si bien no son aprovechables desde cri-
terios económicos actuales, sí pueden serlo para una 
economía de subsistencia y a pequeña escala. Estos 
se alojan en distintas formaciones de su estratigra-
fía, que se compone de una serie paleozoica y una 
cobertera mesozoica que se apoya discordantemente 
sobre ella (Romero, 2003). En la serie paleozoica los 
minerales cupríferos tienden a concentrarse en 
los filones de cuarzo que rompen los planos de estra-
tificación impregnando las filitas infrasilúricas y las 
filitas y grauvacas devónico-carboníferas, mientras 
que en la cobertera son las areniscas permotriásicas 
las que contienen los minerales de cobre, esta vez de 
origen detrítico. Estas características del Complejo 
Maláguide son muy homogéneas en todos los ám-
bitos en los que aflora. 
En trabajos anteriores (Rodríguez Vinceiro, 
2003), a los que nos remitimos, se han expuesto las 
características de los distintos tipos de mineraliza-
ciones de cobre presentes en el Complejo Malágui-
de. En esta ocasión, por el contrario, no abundare-
mos en estas explicaciones, sino que aportamos una 
serie de 34 análisis pxrf cualitativos de muestras 
minerales –malaquita y azurita en todos los casos– 
de los Montes de Málaga que, junto con los análisis de 
isótopos de plomo que también se dan a conocer en 
este trabajo, intentan avanzar en su caracterización 
(Figs. 5 y 6).
En relación a ellos, y estando pendiente aún 
un estudio que los compare con los análisis xrf 
de piezas metálicas de Málaga realizados hace al-
gunos años por Rovira en el marco del Proyecto 
de Investigación Arqueometalúrgica de la Península 
Ibérica y por Bartelheim en el Lehrstuhl für Archäo-
metallurgie (Freiburg, Alemania), que permanecen 
inéditos, podemos destacar la escasez de arsénico en 
los minerales maláguides analizados, con excepción 
de dos muestras de las minas de Casacara que han 
proporcionado valores de As en torno al 5%.
5. Metalurgia en las Tierras de Antequera: los 
restos materiales
La cantidad de objetos metálicos recuperados en 
las Tierras de Antequera no tiene la importancia 
en número de elementos y peso que se constata en 
otras zonas del se y so peninsular, aunque sí alcanza 
puntualmente en algunos yacimientos una presen-
cia muy destacable.
Los primeros objetos metálicos y restos relacio-
nados con la producción metalúrgica documenta-
dos en este ámbito pueden remontarse hasta media-
dos del iii milenio ac, procediendo de los siguientes 
yacimientos (Fig. 7):
•	 Tajillo	del	Moro	(Casabermeja):	 se	 trata	de	un	
sepulcro megalítico de corredor ubicado en las 
laderas septentrionales de los Montes de Mála-
ga, en el contacto con el flysch de Colmenar, 
en las cercanías de los asentamientos de Cerro 
García y Los Peñones, de la estación rupestre de 
Peñas de Cabrera y las minas de cobre de Casa-
cara. Fue excavado por la Universidad de Má-
laga en 1979 y proporcionó una única pieza de 
metal: un hacha de cobre de 260 g de peso que, 
dado el carácter colectivo del enterramiento y su 
estado de remoción, no ha sido posible asociar 
a restos humanos concretos. Carece de fechas 
radiocarbónicas, pero el conjunto del material 
arqueológico, muy homogéneo en su composi-
ción, llevó a sus excavadores a postular su per-
tenencia a una fase de Cobre Antiguo, que cro-
nológicamente sitúan en la segunda mitad del 
tercer milenio (Ferrer et al., 1980).
•	 El	Silillo	 (Antequera):	 es	un	yacimiento	de	 los	
llamados de ‘campos de silos’, situado en el área 
n de la vega de Antequera, detectado y excavado, 
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tan solo en la porción afectada –un 10% apro-
ximadamente–, en el curso de las actividades 
preventivas destinadas a paliar las afecciones 
causadas por las obras de construcción de la au-
tovía a-45 (Fernández Rodríguez et al., 2014a). 
Varias de sus subestructuras han proporciona-
do elementos relacionados con la metalurgia, 
tanto productos acabados como elementos de 
producción. Consta también de fechas de C14. 
Procederemos a revisar estas evidencias con más 
detalle:
— Subestructura 29: se recuperó en ella una 
pieza cerámica de tendencia cilíndrica, con 
restos de rubefacción, que se caracterizó 
como tobera dada su similitud con las docu-
mentadas en el llamado barrio metalúrgico 
de Valencina de la Concepción (Nocete et 
al., 2008: 728). No obstante, su relación con 
las actividades metalúrgicas no está com-
probada ya que los análisis de composición 
elemental realizados recientemente muestran 
que no existen, en las partes del objeto que 
se pudieron analizar, restos de elementos 
metálicos relacionados con la producción de 
cobre. Tampoco se observan concreciones 
escoriáceas o vitrificación en ninguno de sus 
Fig. 7. Restos metalúrgicos en yacimientos del iii milenio en Tierras de Antequera (a = asentamiento y n = necrópolis): 1. Tajillo 
del Moro (n); 2. El Silillo (a); 3. El Castillejo (a); 4. Alcaide (n); 5. Marimacho (a); 6. Cerro del Comandante (a); 7. 
Cortijo del Tardón (n); 8. Peñón del Oso (a); 9. Peñón de Solís (a); 10. Cauche el Viejo (a); 11. Los Peñones (a); 12. 
Cerro Ajorca (?); 13. Las Aguilillas-El Parque (n); 14. Cerro García (a).
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extremos ni una elevada alteración térmica 
de la pasta cerámica. Del mismo modo, el 
diámetro interno de la pieza –5 cm– resulta 
extremadamente ancho para un uso eficiente 
como tobera. Estudios experimentales han 
mostrado que los diámetros internos de las 
boquillas de soplado deben tener entre 5 y 10 
mm –como es el caso de las documentadas 
en el yacimiento de Las Pilas, por poner un 
ejemplo (Murillo Barroso et al., 2017)–; las 
toberas acopladas a fuelles entre 15 y 35 mm; 
y solo las toberas u oquedades de las chime-
neas de hornos para una ventilación natural, 
algo que no se ha documentado en el Calcolí-
tico de la Península Ibérica, entre 50-100 mm 
(Rehder, 1994: 348), por lo habría que buscar 
otras posibles funcionalidades distintas a las 
metalúrgicas para esta pieza en cuestión. 
— Subestructura 20: proporcionó un posible 
molde o lingotera realizado en piedra (cal-
carenita), de planta elíptica, con una gota 
de cobre adherida a su superficie en la zona 
cercana al borde. El análisis de la gota deter-
minó que se trata de cobre arsenicado –1,5% 
As aprox.–. Morfológicamente, el recipiente 
comparte características con crisoles proce-
dentes de Malagón (Arribas et al., 1978) y 
Valencina (Nocete et al., 2008: 729), aun-
que todos estos ejemplares están realizados 
en arcilla. El hecho de que esta pieza esté 
elaborada en piedra, carezca de adherencias 
escoriáceas y de evidencias de haber estado 
expuesta a altas temperaturas, así como la 
gota de cobre metálico que documentamos 
en el borde, nos hace inclinarnos más por 
caracterizarla como molde.
— Subestructura 3: su excavación deparó 2 hojas 
metálicas, una de ellas dentada (sierra, 1 g) y 
otra ligeramente curvada (posible hoz, 3 g).
— Fechas radiocarbónicas: las tres dataciones 
radiométricas procesadas, obtenidas a par-
tir de madera carbonizada, proceden del 
área n del yacimiento: Subestructura 12 
(Ua-35080, 3775 ± 40 bp, 2340-2110 cal ac 
2σ), subestructura 16 (Ua-35081, 3980 ± 40 
bp, 2340-2110 cal ac 2σ) y subestructura 
20 (Ua-35082, 3965 ± 40 bp, 2580-2340 cal 
ac 2σ), procediendo dos de ellas, pues, del 
ámbito del yacimiento que ha proporciona-
do los restos de actividad metalúrgica, aun-
que no de subestructuras directamente rela-
cionadas con ellas, y otra (n.º 20) de la que 
contenía el molde/lingotera. Las tres pueden 
encuadrarse en la segunda mitad del iii mi-
lenio, por lo que tendríamos fechadas dichas 
actividades con suficiente precisión.
•	 El	Castillejo	(Almogía):	El	Castillejo	es	el	principal	
referente para el estudio de la metalurgia prehis-
tórica en Málaga. Su conocimiento procede de las 
cuatro campañas de prospección superficial rea-
lizadas en el marco del proyecto arqueometalúr-
gico de la provincia de Málaga entre 1989 y 1992 
y una de prospección con sondeo desarrollada 
en 1993 que confirmó, en una superficie de sólo 
18 m2, las hipótesis formuladas sobre el material 
de superficie recogido previamente y permitió 
obtener una secuencia estratigráfica, datada ra-
diocarbónicamente, en la que contextualizar la 
producción metalúrgica del yacimiento. Su se-
cuencia de ocupación es, hasta ahora, casi mo-
nofásica, al constar de una ocupación centrada 
en el iii milenio –GrA20661, 3980 ± 80 bp, 
2856-2210 cal ac 2σ– y –GrA20691, 4085 ± 
45 bp, 2865-2474 cal ac 2σ–, que se extiende 
por las distintas terrazas del cerro, y una ocu-
pación esporádica del Bronce Final que, aunque 
parece haber alterado solo débilmente el asenta-
miento calcolítico, reutiliza parte de su necrópo-
lis mediante el procedimiento, ya documentado 
en numerosos yacimientos, de limpiar o despejar 
su interior para realizar las nuevas deposiciones. 
No se puede descartar, tampoco, la existencia de 
una primera fase en el poblado, intuida a partir 
de algunas subestructuras tipo silo detectadas 
en excavación, aunque no excavadas. Por lo que 
respecta a la metalurgia, y aunque el yacimiento 
ya fue dado a conocer en otros foros (Rodríguez 
Vinceiro y Fernández Rodríguez, 1998), realiza-
remos aquí una rápida síntesis de los resultados 
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obtenidos en aquellas campañas, pues desde en-
tonces el yacimiento no ha sido objeto de nuevas 
investigaciones sobre el terreno. En primer lugar, 
el yacimiento proporcionó 44 elementos rela-
cionados con la metalurgia del cobre –objetos o 
fragmentos de objetos, gotas y escorias–, con un 
peso total de 808 g, procediendo 31 de ellos de 
superficie y 13 del sondeo estratigráfico. Tam-
bién se recuperaron 19 restos minerales de cobre 
–49 g–, de los cuales 10 pertenecen a superficie y 
9 a la estratigrafía y 3 fragmentos de vasija-hor-
no procedentes de estratigrafía. Es, por tanto, el 
único yacimiento malagueño en el que se regis-
tra, en estratigrafía, todas las fases del proceso de 
producción metalúrgico.
•	 Necrópolis	de	Alcaide (Antequera): está consi-
derado uno de los yacimientos más relevantes de 
la Prehistoria Reciente de la provincia de Mála-
ga (Marqués y Aguado, 2012). Consta de 21 se-
pulcros de corredor y dos fosas de enterramiento 
excavados siempre en el substrato rocoso con un 
dilatado periodo de uso. Los sepulcros relacio-
nados con el iii milenio que han proporcionado 
elementos metálicos son los siguientes:
— Sepulcro n.º 21: durante la campaña de ex-
cavaciones de 1990 realizada por la Univ. de 
Málaga se recuperó en este sepulcro un pe-
queño escoplo con filo a doble bisel –1,7 g–, 
cuyo material asociado ayudó a datar su uso 
durante un Cobre precampaniforme3, aun-
que no contamos con fechas absolutas para 
esta cueva. 
— Sepulcro n.º 7: este sepulcro fue excavado 
por Giménez Reyna a mediados del s. xx y 
posteriormente objeto de una segunda inter-
vención por la Universidad de Málaga. De las 
primeras excavaciones tenemos poca infor-
mación contextual, habiendo proporcionado, 
junto al resto del material que publica Leis-
ner (1965), una punta de cobre triangular. 
La excavación de la Universidad de Málaga 
recuperó además, en el corredor descubier-
to del sepulcro, una masa metálica o posible 
3 Com. pers. de I. Marqués.
lingote de cobre de 20 g de peso que confirma 
la frecuente aparición en este tipo de contex-
to de fragmentos de minerales y otras mate-
rias primas (Aguayo y García, 2006). Carece 
de dataciones absolutas y ha sido clasificada 
como perteneciente a la Edad del Cobre con 
campaniforme por sus excavadores4. 
— Sepulcro n.º 11: excavado igualmente por 
Giménez Reyna, carece de una documenta-
ción detallada, citándose como único objeto 
metálico una punta de palmela (Berdichews-
ky, 1964; Leisner, 1965). 
— Sepulcro n.º 19: excavado por la Univ. de 
Málaga (Baldomero et al., 1988; Marqués 
et al., 1990), ha proporcionado un puñal de 
lengüeta y la presencia de algún fragmento 
de cerámica campaniforme procedentes del 
mismo nivel de enterramiento. La datación 
absoluta disponible –grn-16062, 4030 ± 110 
bp, 2889-2229 cal ac 2σ– sitúa el sepulcro 
hacia mediados del iii milenio, fechando 
además la más temprana presencia de cam-
paniforme en ambiente funerario de la pro-
vincia. Esta fecha estaría dentro de la nor-
malidad al ser similar a las más tempranas 
conocidas tanto para el se como para el so 
(Ríos et al., 2011-12).
— Sepulcro n.º 20: fue también excavado en 
1990 por la Univ. de Málaga, encontrándose 
intacto. Contenía, además de un abundante 
nivel de enterramiento y diversos elementos 
de ajuar, 1 fragmento de cerámica campa-
niforme y, como el sepulcro n.º 7, 1 gota de 
cobre –en este caso de solo 1 g de peso– en-
contrada en la cámara principal, que nue-
vamente hemos de interpretar como un ele-
mento depositado intencionadamente con 
fines rituales.
•	 Marimacho	(Antequera):	asentamiento	cercano	
a los sepulcros megalíticos de Menga y Viera, 
cuyas referencias iniciales proceden de estudios 
de materiales de superficie publicados en 1977 
4 Com. pers. de I. Marqués.
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(Leiva et al., 1977) y 1987 (Ferrer et al., 1987) y 
cuya primera excavación, vinculada a una acti-
vidad de urgencia, se realizó en 1997 (Marqués 
et al., 2004) y la segunda y última hasta ahora 
se llevó a cabo en 2014 por idénticos motivos 
(García-González et al., 2014). Consta de varias 
fases de ocupación prehistórica, la primera de 
las cuales podría datarse a finales del iv milenio 
cal ane, prolongándose durante el iii milenio 
con evidencias de distintas subestructuras ne-
gativas de las comúnmente denominadas ‘silos’ 
y un foso para el que se propone una función 
delimitadora del asentamiento. Asociado a esta 
fase de silos se recuperó en la intervención de 
1997 un fragmento de crisol con restos adheri-
dos. Una segunda fase de ocupación, definida 
como de Cobre Campaniforme y que ha sido 
documentada hasta ahora solo mediante estra-
tos erosivos, amortizaría las estructuras silifor-
mes y respondería a patrones de asentamiento 
propios de momentos avanzados del iii milenio. 
Esta fase aportó 3 objetos de metal: punzón-es-
pátula, escoplo y amorfo. 
•	 Cerro	de	El	Comandante	(Antequera):	enclava-
do en la vega de Antequera, se trata nuevamente 
de un yacimiento detectado y excavado parcial-
mente gracias a una actividad arqueológica de 
carácter preventivo. Se compone de subestruc-
turas de tipo silo asociadas a, al menos, un ente-
rramiento colectivo de tipo hipogeico. El mate-
rial metálico recuperado consiste en una punta 
Palmela de superficie que no se puede asociar 
con seguridad ni a la necrópolis ni las estructu-
ras tipo silo. Durante el proceso de excavación 
se recogieron muestras para datación absoluta 
que se encuentran actualmente en proceso (Fer-
nández-Rodríguez et al., 2014b).
•	 Cortijo	 de	 El	 Tardón (Antequera): se trata de 
una necrópolis situada en el Trias de Antequera, 
a poca distancia de los asentamientos de Peñón 
del Oso y Peñón de Solís. Está compuesta por 
dos estructuras que, aunque aparentan ser dol-
ménicas, no están constituidas por alineaciones 
ortostáticas, sino que se trata de una formación 
rocosa natural, un flysch de calizas nummulíticas 
que afloran verticalmente en el terreno y que han 
sido utilizadas a modo de ortostatos para cons-
truir dos estructuras sepulcrales diferentes, per-
fectamente delimitadas y distantes 4 m entre sí 
(Fernández-Ruiz et al., 1997). De las dos estruc-
turas solo el denominado Sepulcro b se fecha en 
el iii milenio, siendo las más antigua de las dos. 
Está fechada radiocarbónicamente en los últimos 
siglos del iii milenio –grn-16066, 3745 ± 25 bp, 
2272-2039 cal ac 2σ–. Proporcionó un ajuar 
metálico típico campaniforme: 1 hacha pla-
na, 1 puñal de lengüeta, 1 punta Palmela y 
1 punzón.
•	 Peñón	del	Oso (Villanueva del Rosario): asen-
tamiento situado sobre una plataforma calcárea 
que se eleva sobre el valle del Guadalhorce, cuya 
vía de penetración domina, a la vez que posee 
un buen control visual de los importantes pasos 
de la Fresneda y las Pedrizas. Carece de fechas 
absolutas, aunque tanto los trabajos realizados 
sobre su material de superficie (Morales et al., 
1986) como los del sondeo realizado por mo-
tivos de urgencia en 1985 (Moreno, 1987) en-
cuadran su fase prehistórica de ocupación en un 
Cobre Tardío y Final, para el que se ofrecen fe-
chas que irían al comienzo del ii milenio. Posee 
objetos acabados y restos del proceso produc-
tivo –gotas de cobre y escorias–, aunque estos 
últimos proceden todos de superficie. El análisis 
elemental de los objetos y las gotas revela una 
composición similar de cobre arsenicado, mien-
tras que las escorias no han sido aún analizadas. 
La existencia de una fase de ocupación tardo-
rromana que podría ser responsable de dichas 
escorias y la distancia del yacimiento a los recur-
sos metalíferos –unos accidentados 18 km que 
tendrían que sortear la barrera montañosa que 
suponen las sierras del Jobo y los Camarolos– 
son argumentos que dificultan, a priori, la con-
sideración de Peñón del Oso como un poblado 
que practique el beneficio directo de las menas 
cupríferas maláguides.
•	 Peñón	 de	 Solís (Villanueva del Rosario): yaci-
miento situado sobre una pequeña muela cal-
cárea en el curso alto del río Guadalhorce. Su 
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ocupación prehistórica está muy enmascarada, 
como en el caso del Peñón del Oso, por un há-
bitat tardorromano, no habiendo sido posible, a 
través de prospección superficial, caracterizar el 
yacimiento prehistórico. Tan solo conocemos de 
él, junto a algún material cerámico, 1 punta Pal-
mela procedente de colección particular (Rodrí-
guez-Vinceiro y Fernández-Rodríguez, 1998).
•	 Cauche	 el	Viejo	 (Antequera):	 este	 asentamien-
to, que cuenta con una fase de subestructuras 
de tipo silo del Cobre Antiguo y otra posterior de 
Cobre con campaniforme, ambas mal conocidas 
debido a las afecciones que provocaría el ulterior 
asentamiento romano de Aratispi, proporcionó, 
entre el material de superficie, una punta Palme-
la que, aunque carece lógicamente de informa-
ción contextual, podríamos relacionar con este 
momento (Perdiguero, 1989-90 y 1995).
•	 Los	Peñones	 (Colmenar):	 asentamiento	empla-
zado sobre uno de los klippes sedimentarios que, 
de forma caótica, se encuentran inmersos en el 
flysch. Su posición estratégica domina el corre-
dor del Campo de Cámara tanto hacia el s –en-
frentado a Cerro García–, como hacia el n, de 
cara a las sierras calizas subbéticas que lo sepa-
ran de la vega de Antequera –sierras del Jobo, 
Co, las Cabras y los Camarolos–. No ha sido 
excavado, pero ha proporcionado, además de 
1 punta Palmela, 1 filo de hacha, 1 remache y 1 
amorfo no tipologable, las siguientes evidencias 
de actividad metalúrgica: un fragmento de vasi-
ja de reducción cuyo análisis por fluorescencia 
de rayos x reveló un contenido en arsénico solo 
justificable a través de las absorciones sufridas 
durante el proceso de reducción, 3 fragmentos 
de mineral de cobre –malaquita sobre cuarzo de 
procedencia maláguide– y 1 gota de cobre. 
Actividades clandestinas extrajeron también del 
yacimiento 1 hacha plana de 312 g de peso (Ro-
dríguez-Vinceiro et al., 1992).
•	 Cerro	 Ajorca	 (Casabermeja):	 este	 yacimiento,	
del que desconocemos todas sus características, 
proporcionó 1 punta Palmela que carece igual-
mente de información contextual al proceder de 
una colección particular.
•	 Necrópolis	 de	 Las	 Aguilillas	 (Ardales-Campi-
llos): la necrópolis de cuevas artificiales de Las 
Aguilillas-Parque Ardales ha proporcionado 2 
puntas Palmela y 2 punzones asociados a ente-
rramientos datados por sus excavadores en el ii 
milenio (Ramos et al., 1997), aunque a nuestro 
entender pueden corresponder más bien al trán-
sito del iii al ii milenio cal ac.
•	 Cerro	 García	 (Casabermeja):	 asentamiento	 si-
tuado en la vertiente septentrional de los Mon-
tes de Málaga, con buena posición estratégica y 
control de la vía de tránsito natural que constitu-
ye la depresión de Colmenar-Periana, así como 
de otros yacimientos que se mencionan aquí. No 
ha sido excavado, pero su material de superfi-
cie aportó 1 punta Palmela (Marqués, 1985), 1 
fragmento de malaquita y 1 pequeño puñal de 
remaches que puede estar en relación con una 
perduración del yacimiento hasta el ii milenio 
cal ac (Rodríguez-Vinceiro et al., 1992).
Para la Edad del Bronce contamos con una 
amplia nómina de yacimientos que han aportado 
objetos metálicos, si bien en muchos casos se trata 
de hallazgos aislados con muy poca o nula infor-
mación contextual. Por este motivo relacionaremos 
solo los más importantes para nuestro propósito, re-
mitiéndonos para el resto a publicaciones anteriores 
(Rodríguez-Vinceiro et al., 1992).
•	 Necrópolis	 de	 Alcaide	 (Antequera):	 si	 bien	 la	
mayoría de los sepulcros excavados en la roca 
que la componen debieron de ser realizados du-
rante la Edad del Cobre, su dilatado uso con-
vierte a esta necrópolis en una de las más im-
portantes de la provincia durante el ii milenio 
cal ane. Los objetos metálicos recuperados en 
ella, sin ser abundantes, tienen a menudo una 
especial significación. Los sepulcros que los han 
proporcionado son los siguientes:
— Sepulcro n.º 14: tanto el material cerámico 
como las fechas C14 que poseemos sitúan 
su etapa de uso en un Bronce Tardío –cna-
2276, 2945 ± 40 bp, 1263-1023 cal ac 2 σ; 
cna-2273, 3045 ± 40 bp, 1414-1135 cal ac 
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2 σ; cna-2274, 3115 ± 40 bp, 1494-1269 cal 
ac 2 σ; grn-16061, 3180 ± 100 bp, 1691-1135 
cal ac 2 σ; cna-2275, 3475 ± 40 bp, 1895-
1690 cal ac 2 σ–. En metal proporcionó 
un solo fragmento que corresponde a una po-
sible hoz, cuyo análisis de composición ele-
mental reveló que estaba realizado en bronce 
binario, con un porcentaje de Sn superior al 
8%, habitual en la Península Ibérica en el úl-
timo tercio del ii milenio. En un ámbito más 
local esta pieza constituye el primer objeto de 
bronce recuperado en un contexto seguro y 
fechado mediante C14 de la provincia (Mar-
qués y Aguado, 2012; Tovar et al., 2014).
— Sepulcro n.º 9: el expolio sufrido por este 
sepulcro ha sido el causante de que el ajuar 
recuperado sea muy escaso. No obstante, su 
excavación deparó un conjunto de piezas me-
tálicas interesante: una diadema y varias espi-
rales realizadas en plata nativa, además de un 
fragmento laminar que puede haber corres-
pondido a una punta foliácea, un punzón y 
otro fragmento laminar fracturado en ambos 
extremos, realizados todos en cobre arsenica-
do –3% As, aproximadamente–. Para el con-
junto se propone una clasificación cultural de 
Bronce Pleno o Tardío, y un marco cronoló-
gico similar al del sepulcro n.º 15, que sí con-
taba con dataciones absolutas –grn-16064, 
3340 ± 90 bp, 1879-1420 cal ac 2σ– (Mar-
qués y Aguado, 2012).
— Sepulcro n.º 12: es uno de los excavados 
a mediados del s. xx por Giménez Reyna, 
quien lo encontró intacto. El material recu-
perado en él corresponde claramente a dos 
cronologías distintas pues, mientras que la 
mayoría de los objetos se pueden asignar ti-
pológicamente al Calcolítico –platos/fuentes 
de borde engrosado y puntas de flecha–, los 
dos puñales de cobre recuperados, uno de 
remaches y otro de escotaduras, son elemen-
tos típicos de la Edad del Bronce, aunque no 
permiten precisar más su cronología (Mar-
qués y Aguado, 2012).
ObjetO InventarIO YacImIentO 206Pb/204Pb 207Pb/204Pb 208Pb/204Pb 207Pb/206Pb 208Pb/206Pb
Escoria ec-113  El Castillejo 22,209 15,880 39,008 0,71503 1,75640
Crisol ec-118  El Castillejo 18,604 15,656 38,659 0,84154 2,07798
Resto fundición (metal) ec-105  El Castillejo 21,083 15,819 39,025 0,75032 1,85101
Resto fundición (metal) ec-108  El Castillejo 19,970 15,793 38,909 0,79086 1,94839
Resto fundición (metal) ec-112  El Castillejo 19,302 15,722 38,640 0,81454 2,00188
Hacha plana ec-6   El Castillejo 18,305 15,621 38,251 0,85334 2,08961
Hacha plana ec-7 El Castillejo 18,224 15,611 38,171 0,85660 2,09455
Punzón (frag.) ec-109  El Castillejo 18,511 15,657 38,629 0,84583 2,08684
Punzón (frag.) ec-110  El Castillejo 18,816 15,656 38,706 0,83203 2,05711
Sierra (frag.) ec-111  El Castillejo 18,484 15,635 38,416 0,84588 2,07834
Lámina (frag.) ec-107  El Castillejo 18,200 15,618 38,166 0,85816 2,09703
Escoria ph-3 Peña de Hierro 18,571 15,662 38,812 0,84340 2,08998
Punta palmela cp-2 Los Peñones 18,454 15,637 38,525 0,84740 2,08771
Resto fundición (metal) alc-6 Alcaide 18,701 15,631 38,741 0,83581 2,07156
Escoplo alc-20 Alcaide 18,200 15,620 38,243 0,85825 2,10131
Puñal lengüeta alc-16 Alcaide 18,471 15,620 38,294 0,84570 2,07321
Punta palmela po-3 Peñón del Oso 18,222 15,666 38,362 0,85970 2,10519
Hacha plana ct-1 Cortijo del Tardón 18,299 15,643 38,320 0,85485 2,09407
Puñal lengüeta ct-2 Cortijo del Tardón 18,172 15,609 38,160 0,85896 2,09992
Punta palmela ct-5 Cortijo del Tardón 18,291 15,624 38,335 0,85418 2,09587
Escoplo mch-2 Marimacho 18,346 15,619 38,249 0,85136 2,08489
Punzón mch-1 Marimacho 20,348 15,774 39,059 0,77519 1,91955
Fig. 8. Análisis de isótopos de plomo de restos arqueológicos procedentes de yacimientos de Tierra de Antequera.
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— Material de superficie: además de los relacio-
nados, la necrópolis ha proporcionado ma-
teriales arqueológicos descontextualizados 
procedentes de los saqueos y remociones de 
que ha sido objeto el yacimiento. Entre estos, 
cabe destacar, para los fines que ahora nos 
interesan, un puñal de remaches de cobre ar-
senicado –1,5% As–.
•	 Peña	de	los	Enamorados	(Antequera):	gran	ya-
cimiento de la Vega de Antequera, que se ex-
tiende sobre todo por las laderas o y s de este 
hito geográfico. No ha sido excavado, aunque 
por su material de superficie podemos bosquejar 
una secuencia que se inicia en el Neolítico y al-
canza hasta época romana. Frecuente objeto de 
saqueos y expolios, ha proporcionado diversos 
fragmentos de objetos metálicos y 11 gotas de 
cobre que por su composición elemental –Cu y 
As exclusivamente– podrían estar relacionados 
con una eventual actividad metalúrgica desa-
rrollada durante el iii y ii milenio, junto a va-
rios puñales de remaches que nos remiten más 
concretamente a la Edad del Bronce. En colec-
ción privada obra también un crisol con peana 
y visibles restos de actividad metalúrgica que no 
han podido ser analizados (Rodríguez-Vinceiro 
y Fernández-Rodríguez, 1998).
•	 Cortijo	de	El	Tardón (Antequera):
— Sepulcro a: aunque similar en su factura al 
sepulcro b, El ajuar de este se componía de 
adornos realizados en cobre (espirales) junto 
a punzones, un escoplo y algunas plaquitas 
de posible función ornamental. El saqueo a 
que fue sometido causó su vaciado casi com-
pleto, por lo que la información contextual 
recuperada es escasa (Fernández-Ruiz et 
al., 1997). Contamos, no obstante, con una 
fecha absoluta –ugra-260, 3530 ± 70 bp, 
2106-1686 cal ac 2σ– que sitúa su momento 
de uso en la primera mitad del ii milenio. 
•	 Cortijo	de	Gonzalo	(Colmenar):	pequeña	necró-
polis compuesta por cuatro o cinco cistas que se 
encuentran en la actualidad destruidas. Su exca-
vación en 1973 permitió recuperar 2 escoplos y 
1 puñal de remaches (Ferrer, 1974; Baldomero y 
Ferrer, 1984).
•	 Cerro	de	la	Horca	(Teba):	asentamiento	no	ex-
cavado, pero sometido a un intenso expolio, en 
el que abundan las piezas de metal de tipología 
del Bronce, muchas de ellas en estado fragmen-
tario. En el Museo Histórico Municipal de Teba 
se conservan 34 de ellas, siendo en su mayor 
parte puntas –tipo Palmela y de pedúnculo y 
aletas–, puñales de remaches y hachas planas. 
•	 Necrópolis	 de	 Rodahuevos	 (Antequera-Cam-
pillos): actualmente cubierta por las aguas del 
pantano del Conde de Guadalhorce. Se locali-
zaron siete estructuras funerarias, de las cuales 
se excavaron en 1995 por el procedimiento de 
urgencia cinco. Proporcionó 2 espirales de plata 
y 1 de cobre (Fernández-Rodríguez et al., 1999) .
6. Análisis de isótopos de plomo
Las muestras arqueológicas y geológicas se ana-
lizaron con un espectrómetro de masas con fuen-
te de ionización térmica –tims– en el Servicio de 
Geocronología y Geoquímica –sgiker– de la upv.
En primer lugar, se han comparado entre sí todos 
los materiales procedentes de El Castillejo (Fig. 9) 
con intención de verificar la hipótesis ya formulada 
de la existencia de una producción local, distribu-
yéndolos en tres categorías: mineral recuperado en el 
yacimiento, restos de producción y objetos acabados. 
De esta primera comparación se han obtenido 
tres conclusiones: que este asentamiento explotó, al 
menos, dos fuentes de recursos, una de ellas muy 
radiogénica; que los datos confirman la existencia 
de producción in situ de algunos de los objetos ana-
lizados, y, por último, que una parte de las muestras 
obtenidas de los objetos manufacturados se aleja 
significativamente de los valores arrojados por los 
minerales y restos de producción, lo que sugiere una 
posible actividad de intercambio.
En segundo lugar se han comparado entre sí los 
análisis procedentes de los yacimientos arqueoló-
gicos de las Tierras de Antequera (Fig. 10), distri-
buyéndolos en las siguientes categorías: minerales 
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–Castillejo, Cerro García, Peñones–, restos de pro-
ducción –Castillejo, Alcaide– y objetos –Castille-
jo, Alcaide, Comandante, Peñones, Tardón, Mari-
macho y Peñón del Oso–, con objeto de establecer 
correspondencias entre los distintos tipos de restos 
que sugieran el desarrollo en alguno de estos asen-
tamientos de toda la cadena operativa del proceso 
productivo, con independencia del origen de la ma-
teria prima empleada.
Para analizar la posible producción local de co-
bre por parte de los asentamientos de las Tierras de 
Antequera y determinar el posible origen del mi-
neral, se han correlacionado las muestras arqueoló-
gicas con los datos disponibles de minerales de los 
afloramientos maláguides, dando como resultado la 
existencia de una coincidencia básica de una serie 
de objetos y minerales de yacimientos malagueños 
–Castillejo, Silillo, Peñones y Alcaide– con una 
muestra mineral de la mina de Casacara. Aunque 
el campo isotópico de esta mina no está definido 
pues contamos con una sola muestra analizada, la 
similitud isotópica de estas muestras en todos los 
ejes, así como su cercanía geográfica, hacen que la 
explotación de esta mina por parte de las comuni-
dades malagueñas pueda plantearse como una hi-
pótesis factible. El máximo nivel de coincidencia se 
da entre una punta de tipo Palmela de los Peñones 
y una muestra mineral de Cerro García, lo cual po-
dría indicar, bien un intercambio de objetos acaba-
dos entre ambos yacimientos, bien que los dos están 
explotando los mismos recursos cupríferos –ambos 
yacimientos están muy próximos entre sí y ambos, 
a la vez, de las minas de Casacara–. Como ya se 
ha mencionado, el campo isotópico de Casacara no 
está definido, pero, sobre la base de estos datos pro-
visionales, proponemos la existencia en Casacara de 
un punto de extracción de recursos minerales explo-
tado, quizá simultáneamente, por Peñones, Cerro 
García y Castillejo, en la última mitad del iii mile-
nio alcanzando hasta el tránsito del iii al ii milenio 
Fig. 9. Representación de las ratios isotópicas de los materiales de El Castillejo (Almogía, Málaga).
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Fig. 10. Representación de las ratios isotópicas de los materiales de Tierras de Antequera en relación a los del se. Las 
muestras minerales (tanto arqueológicas como de los afloramientos maláguides) se representan en gris, los restos de 
producción en negro y los objetos acabados en blanco con borde negro en el caso de los yacimientos malagueños o 
gris con borde negro en el caso de otros yacimientos no malagueños.
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Fig. 11. Representación de las ratios de isótopos de plomo de los materiales de Tierras de Antequera en 
relación a las de las principales mineralizaciones del s peninsular.
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ac, ya que los registros de los dos primeros, aun 
no disponiendo de dataciones C14, podrían defi-
nirse culturalmente como Cobre Tardío-Final con 
una fuerte presencia campaniforme. Además, un 
punzón de Castillejo coincide con una muestra mi-
neral de Los Peñones y, en el otro extremo de la 
gráfica, la sierra de Castillejo también coincide con 
otra muestra mineral de Peñones, sugiriendo, dada 
la proximidad geográfica de ambos yacimientos, la 
existencia de intercambios a corta distancia o de re-
cursos compartidos.
Siguiendo con la línea argumental del trabajo, se 
ha investigado la posible existencia, por parte de los 
asentamientos calcolíticos de las Tierras de Anteque-
ra, de recursos minerales compartidos con el se (Fig. 
10), dando como resultado una similitud isotópica 
entre restos minerales de Málaga, restos de produc-
ción de Almizaraque y Terrera Ventura, un crisol de 
Castillejo y una pieza de El Silillo que puede sugerir 
la existencia de un cierto nivel, aunque moderado, de 
explotación compartida de recursos con el se.
La misma comparación se ha realizado con el otro 
foco metalúrgico andaluz, el so (Fig. 11), observan-
do la existencia de un numeroso grupo de muestras, 
constituido exclusivamente por objetos acabados, 
que se sitúa a considerable distancia de los minerales 
y los restos de producción de Málaga y, sin embargo, 
coincide en todos los ejes con el campo isotópico de 
la Faja Pirítica –se han utilizado los datos publicados 
por Marcoux, 1998; Stos-Gale et al., 1995–. La coin-
cidencia es clara en el caso de seis objetos proceden-
tes de Peñón del Oso, Tardón, Alcaide y Castillejo. 
Estos datos se interpretan como producto de inter-
cambio con el so, que demostraría la existencia de 
una interrelación entre las comunidades del so y 
de las Tierras de Antequera durante el iii milenio. 
Estos contactos estarían favorecidos por la fácil vía 
de penetración que, remontando el Guadalquivir, 
alcanza la depresión de Antequera por el no.
7. Conclusiones
A pesar de que aún no se han identificado ine- 
quívocamente explotaciones mineras prehistóricas 
en el ámbito de las Tierras de Antequera, la apli-
cación de la técnica de los isótopos de plomo a di-
ferentes muestras extraídas de una gran variedad 
de elementos relacionados con la metalurgia proce-
dentes de la zona permite considerar atestiguada la 
existencia de una producción metalúrgica local en 
el ámbito de Málaga durante parte, al menos, de la 
Prehistoria Reciente. Esta actividad productiva se 
concreta en los yacimientos que rodean la comar-
ca de Los Montes, que constituye una zona minera 
con personalidad propia cuya explotación se inicia, 
a tenor de los resultados obtenidos, hacia mediados 
del iii milenio cal ac y se prolonga, al menos, hasta 
los primeros siglos del ii milenio, a pesar de estar 
situada entre los dos principales focos metalúrgicos 
de la Península Ibérica durante la prehistoria.
Para este periodo, la zona en que este proceso se 
materializa de una forma más evidente es la forma-
da por el encuentro entre el reborde septentrional 
de la comarca de Los Montes, el Campo de Cámara 
y el río Guadalmedina. Allí, como ya se ha dicho, 
conviven en pocos kilómetros cuadrados tres asen-
tamientos con un estratégico control visual del en-
torno –Los Peñones, Cerro García y El Castillejo–, 
una estación de arte rupestre –Peñas de Cabrera–, 
cinco áreas de necrópolis –Tajillo del Moro, Casa 
Arias, Casabermeja, Roza del Caracol y Cortijo de 
Gonzalo–, un punto de aprovisionamiento de sílex 
y dos mineralizaciones de cobre de fácil beneficio 
–Casacara y Peñas de Cabrera–. Tal concentración 
de yacimientos arqueológicos y recursos minerales 
dio pie a formular hace años una hipótesis (Rodrí-
guez-Vinceiro y Fernández-Rodríguez, 1998) sobre 
la posible explotación de la zona minera de Casa-
cara por los tres asentamientos citados. Los análisis 
de isótopos de plomo comentados en el apartado 
anterior le otorgan verosimilitud a esta hipótesis, si 
bien un adecuado contraste requeriría definir con 
precisión el campo isotópico de las minas de Casa-
cara mediante la ampliación del número de mues-
tras analizadas.
El asentamiento de El Castillejo se configura, 
en el estado actual de la investigación, como el cen-
tro metalúrgico más destacado de la zona, siendo el 
más extenso y estratégicamente mejor situado de los 
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tres desde el punto de vista defensivo, desarrollando 
una producción metalúrgica no destinada exclusi-
vamente al autoabastecimiento, sino también al in-
tercambio regional. Quizá sea en este contexto en el 
que hay que entender la presencia en la estratigra-
fía de El Castillejo de productos como la cerámica 
campaniforme –en escasa cantidad– y abundantes 
restos de malacofauna pertenecientes mayorita-
riamente a la especie Donacilla cornea (Rodríguez 
Vinceiro y Fernández Rodríguez, 1998) en contex-
tos de consumo que pueden estar indicando una 
circulación exterior de la producción metalúrgica 
hacia la costa (Nocete et al., 2004). Junto a este, 
otros dos asentamientos de menor extensión, los ya 
citados de Los Peñones y Cerro García, pueden ser 
también considerados, a tenor de los vestigios re-
cuperados en ellos y las analíticas realizadas, como 
centros productores. No tenemos datos suficientes 
para precisar el carácter de este uso compartido de 
las minas de Casacara ya que, a la mencionada es-
casez de análisis, hay que añadir la falta de excava-
ciones sistemáticas en la zona, que solo cuenta con 
el sondeo realizado en El Castillejo y la excavación 
del sepulcro de Tajillo del Moro. Hacia finales del 
iii milenio el gran asentamiento de El Castillejo ha 
sido ya abandonado, mientras que Los Peñones y 
Cerro García parecen prolongar su periodo de uso, 
según el material de superficie recuperado, hasta 
principios del ii milenio cal ane, aunque sin alcan-
zar una fase de Bronce Pleno.
De manera simultánea, los yacimientos situados 
a mayor distancia de los recursos mineros, como 
Marimacho o El Silillo, en plena vega de Anteque-
ra, y Peñón del Oso, en la dorsal bética, practican, 
a tenor de los vestigios recuperados en ellos, una 
metalurgia de transformación del metal en objetos 
acabados, ya que en ellos están ausentes los restos 
minerales, tanto sin procesar como parcialmen-
te reducidos. No obstante, aunque la producción 
metalúrgica en los asentamientos malagueños ha 
quedado atestiguada, la presencia de metal foráneo, 
especialmente del so, es significativa. 
Para el ii milenio cal ac, como ya se ha mencio-
nado, nuestro conocimiento es mucho más incom-
pleto, pues no tenemos todavía datos de isótopos 
de plomo de objetos adscritos al Bronce Pleno, por 
lo que nos faltan elementos de juicio para entender 
la metalurgia local de esta última fase. No obstan-
te los datos disponibles nos inducen a pensar que 
al concentrarse la población en asentamientos más 
extensos, de más fácil defensa y de mayor control 
visual del entorno, la explotación de los recursos 
metalíferos se dirige hacia lugares situados en la 
proximidad inmediata de los poblados –como en 
el caso del Cerro de la Peluca (Marqués y Aguado, 
2012), en la cuenca del río Campanillas–, abando-
nándose las antiguas minas. Por otra parte, en la 
vega de Antequera, donde estos recursos, como ya 
hemos visto, están ausentes, se seguiría practicando 
una metalurgia de fundición o refundición de pie-
zas amortizadas. 
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